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TOMO  VII 


GUATEMALA,  VIERNES  23  DE  NOVIEMBRE  DE  1855. 


NUMERO  85 


Colección  Luis  Lúián  Muí 
niversidsd  Francisco  Marro 


OFICIAL. 


El  Exmo  Sr.  Presidente  lia  concurrido 
al  despacho  en  estos  dias,  dándole  cuenta 
con  los  asuntos  del  gobierno  los  SS.  Mi- 
nistros, y  con  lo  relativo  á  lo  militar  el  Sr. 
mayor  jeneral  del  ejército. 


El  dia  20  se  verificó  la  reunión  prepa- 
ratoria para  la  apertura  de  las  sesiones  de 
la  Cámara  de  representantes,  presidiendo 
el  Sr.  Vice-Presidente  Aycineria,  (D.  Juan 
José)  por  estar  ausente  el  S.  Presidente 
Matfaen.  Concurrieron  los  SS.  Ministros  del 
Gobierno  Nájera,  Aycioena  y  Echeverría, 
y  los  SS.  representantes  Alfaro,  Aparicio, 
Amaga,  Arrivillaga,  Arrióla.  Arrroyo,  Az- 
mitia,  Bal  cárcel,  Batios,  (D.  Cayetano)  Be- 
nitez,  (D.  Francisco)  Farfala,  Garcia  Parra, 
Hidalgo,  Lambur,  Milla,  Montufar,  Pavón, 
Rodríguez,  Iíuiz,  Saravia,  Valenzucla  y  Za- 
vala.  Xa  junta,  en  consideración  á  (juc  el 
dia  designado  para  la  apertura  de  las  se- 
siones es  el  2o,  y  á  <|ue  el  acto  es  pu- 
ramente de  forma  ó  ceremonia,  acordó  se 
verifique,  no  obstante  ser  domingo.  Los 
SS.  representantes  quedaron  citados  para 
las  diez  y  media,  debiendo  reunirse  á  esa 
hora  en  el  edificio  de  las  sesiones  y  pa- 
sar en  seguida  á  la  Catedral,  donde,  como 
todos  los  años,  celebrará  misa  de  Espíritu 
Santo  uno  de  los  SS.  representantes  ecle- 
siásticos. Una  comisión  pasará  al  Palacio 
del  Gobierno  para  anunciar  al  Exmo.  Sr. 
Presidente  la  apertura  de  las  sesiones,  y 
después  se  dará  lectura  en  la  Cámara  al 
Mensaje  que  remitirá  S.  E.  Se  enarbolará 
el  pabellón  nacional  en  todos  los  edificios 
públicos  y  se  liarán  las  salvas  de  artillería 
acostumbradas. 

Habiendo  manifestado  él  Vice-Cónsul  de 
la  República  enBelice,  D.  Francisco  Ga- 
varrete,  no  serle  posible  continuar  en  este 
empleo  por  falla  de  salud;  deseando  S.  E.  el 
Presidente  utilizar  sus  serv  icios  en  otro  des- 
tino, se  ha  servido  nombrar  al  referido  Ga- 
varrete,  en  acuerdo  de  ayer,  Oficial  primero 
del  Ministerio  de  relaciones  esteriores,  don- 
de desempeñará  las  funciones  de  traductor  é 
intérprete;  ocupándose,  ademas,  en  cuales- 
quiera otros  trabajos  que  el  Oficial  mayor, 
Gefe  de  la  oficina,  le  designe. 


NO  OFICIAL. 


Gxiatemala,  noviembre  23  de  1853. 


REUNION  DE  LA 
Cántara  de  ICcprcscnlantcs. 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el 
Acta  constitutiva,  los  veintiséis  represen- 
tantes que  se  reunieron  el  martes  en  junta 
preparatoria,  acordaron  que  la  Cámara  abra 
sus  sesiones  el  dia  25,  como  se  ha  hecho 
en  los  tres  años  anteriores. 

Al  comenzar  el  cuarto  periodo  ordinario 
de  la  Cámara,  la  República,  por  favor  de 
la  Divina  Providencia,  goza  de  paz  y  de  tran- 
quilidad, condiciones  indftpcnsables  para 
que  pueda  atenderse,  con  la  calma  y  el  de- 
tenimiento necesarios,  á  las  iniciativas  del 
Gobierno.  La  puntualidad  con  que  los  re- 
presentantes acuden  á  reunirse  el  dia  mis- 
mo designado  cu  el  Acta,  sin  necesidad  de 
apremios  ni  de  conminaciones,  es  un  hecho, 
á  par  que  satisfactorio,  nuevo  en  paises 
donde  es  muy  común  el  que  se  esquive 
toda  participación  en  los  negocios  públicos, 
y  donde,  en  épocas  no  muy  lejanas,  se  ha 
hecho  preciso  recurrir  á  la  violencia  para 
obtener  la  reunión  de  los  representantes. 
Nuestras  instituciones  van  siendo  mejor 
comprendidas  cada  dia;  la  prosperidad  que 
se  disfruta  va  creando  el  espíritu  público; 
se  desea  conservar  y  perfeccionar  el  bien 
de  que  se  goza  y  se  advierte  que  esto  no 
puede  lograrse  sin  la  espontánea  coopera- 
ción de  todos.  En  Su,  el  hábito  mismo  de 
los  negocios,  va  acostumbrando  á  la  exac- 
titud y  á  la  formalidad. 

La  Cámara,  no  solo  fijará  su  atención  en  la 
situación  general  del  pais,  espuesta  en  el 
Mensage  que  el  Presidente  le  dirigirá,  sino 
que  tomará  en  consideración  los  decretos 
espedidos  durante  el  receso  y  se  ocupará 
en  el  exámen  de  los  proyectos  de  ley  que 
el  Gobierno  le  presente.  Por  fortuna,  el 
tiempo,  la  esperiencia  de  lo  pasado  y  el 
conocimiento  práctico  de  los  asuntos  públi- 
cos, han  ido  generalizando  la  convicción  de 
que  los  cuerpos  representativos  tienen  ne- 
cesidad de  cierta  sobriedad  y  prudencia 
para  no  desautorizarse  y  para  que  sus  re- 


soluciones lleven  el  sello  de  la  madurez  y  no 
sean  la  obra  efímera  y  transitoria  de  las 
circunstancias.  Entre  nosotros  se  ha  com- 
prendido ya  que  no  será  lo  que  mashenra 
dé  ála  Cámara  el  hacer  mucho,  sino  el  que 
lo  que  haga  sea  bueno,  y  de  consiguien- 
te, duradero.  Esta  idea,  la  consideración 
mutua  y  el  miramiento  por  las  opiniones 
agenas,  harán,  sin  duda,  que  las  resolucio- 
nes de  la  Cámara  aparezcan  tales  como 
deben  ser,  para  conciliarse  el  respeto  pú- 
blico: justas,  benéficas,  inspiradas  por  las 
necesidades  verdaderas  del  pais;  dirigidas, 
en  una  palabra,  al  bien  de  todos.  He  aqui 
lo  que  la  República  tiene  derecho  á  pedir 
y  cree  deber  esperar  del  patriotismo,  ilus- 
tración y  esperiencia  de  sus  representantes. 


SUCESOS  DE  NICARAGUA. 

Es  de  tal  manera  importante  para  el 
porvenir  de  estos  paises  lo  que  pasa  hoy  en 
aquella  República,  que  no  se  estrañará  le 
demos  una  atención  preferente,  refiriendo 
los  hechos  que  allá  tienen  lugar  y  siguien- 
do, en  cuanto  nos  sea  dable,  el  curso  de 
acontecimientos  que  no  nos  parecen  eslra- 
íios,  una  vez  que  antes  de  ahora  los  hemos 
previsto  y  anunciado. 

Cartas  particulares  refieren  qne  el  Sr. 
Rivas,  llamado,  como  saben  ya  nuestros 
lectores,  á  desempeñar  provisoriamente 
la  presidencia,  nombró  su  Ministerio,  en- 
cargando la  secretaria  déla  guerra  al  Ge- 
neral Corral,  gefe  de  las  fuerzas  deGrana- 
da  y  uno  de  los  que  firmaron  el  convenio 
del  23  de  octubre;  la  de  relaciones,  al  Dr. 
Jerez,  uno  de  los  mas  ardientes  demócra- 
tas y  de  los  mas  comprometidos  en  favor  de 
la  causa  de  León;  la  de  crédito  público,  á 
D.  FerminFerrer,  persona  que,  según  cre- 
emos, no  habia  tomado  parte  en  la  última 
revolución,  y  la  de  hacienda,  al  coronel 
americano  French,  amigo  y  compañero  de 
Walker,  que  tomó  el  mando  en  gefe  de  las 
fuerzas,  en  virtud  del  convenio  referido. 
El  General  Guardiola,  no  queriendo,  acaso, 
someterse  á  las  resoluciones  del  convenio 
de  Granada,  huyó  hácia  el  departamento  de 
Segovia  y  se  dice  habia  comenzado  á  re- 
clinar gente.  El  Presidente  Estrada,  el  Sr. 
Vega,  persona  influyeme  en  el  partido  gra- 
nadino y  otros  sugetos.  huyeron  igualmente, 
temiendo  tal  vez  que  les  cupiese  la  suerte 
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que  tocó  al  desgraciado  D.  Mateo  Mayorga, 
Ministro  del  mismo  Sr.  Estrada,  quien  fué 
fusilado  el  22  en  la  plaza  de  Granada.  Un 
oficial  Martínez,  que  se  hallaba  en  Mana- 
gua á  la  cabeza  de  una  pequeña  fuerza, 
parece  que  habia  reusado  someterse.  En 
estas  circunstancias,  se  acusó  al  nuevo  Mi- 
nistro déla  guerra,  Corral,  de  inteligencias 
con  los  disidentes,  y  en  consecuencia  de 
esta  acusación,  cuyo  mayor  ó  menor  fun- 
damento no  podemos  aun  saber,  Corral,  D. 
Fernando  Chamorro  y  veintitrés  individuos 
mas,  fueron  reducidos  á  prisión  y  se  agre- 
ga que  puestos  en  capilla  el  dia  4,  para 
ser  pasados  por  las  armas  el  5. 

En  Granada  estaba  publicándose  un  pe- 
riódico, bajo  el  título  de  El  Nicaragüense, 
cuyas  dos  terceras  partes  están  en  idioma 
ingles.  Promete  grande*  ventajas  para  Ni- 
caragua y  para  lodo  Centro-América  délos 
últimos  sucesos  acaecidos  en  aquella  Re- 
pública; dice  que  se  esplolarán  los  gran- 
des recursos  del  país,  y  ve  ya  levantarse 
ciudades  como  Filadei.ia,  Nueva-York  &c. 
donde  hoy  existen  León,  Granada  y  el 
Realejo.  Esto  no  necesita  comentarios.  El 
aluvión  amenaza  de  cerca  á  Nicaragua,  ó 
mejor  dicho,  álos  nicaragüenses.  Su  rápida 
corriente  se  presenta  pronta  á  arrebatarlo 
todo:  idioma,  religión,  costumbres,  tipo 
social  y  tradiciones.  El  suelo,  la  tierra  ma- 
terial, como  otra  vez  hemos  dicho,  acaso 
ganará  en  el  cambio.  Los  actuales  habi- 
tantes de  aquel  rico  y  desgraciado  país,  se 
verán,  si  Dios  no  lo  remedia,  humillados , 
despreciados  y  arrinconados  en  un  estremo 
de  esa  tierra  que  sus  padres  les  legarou  y 
que  ellos  mismos  esponen  á  ser  presa  del 
estrangero. 


NOTICIAS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

El  correo  de  Izabal  que  llegó  ayer  al 
medio  dia,  trajo  las  correspondencias  del 
último  paquete  ingles,  con  fechas  hasta  el 
1U  do  octubre.  Después  de  la  jornada  del 
8  de  setiembre,  á  cuya  consecuencia  cayó 
la  ciudad  de  Sebastopol  en  poder  de  los 
aliados,  no  habia  ocurrido  ningún  suceso 
muy  notable;  pero  se  crcia  que  se  prepa- 
raban otros  grandes  acontecimientos .  La 
guerra  dejaria  de  circunscribirse  á  los  es- 
trechos limites  de  un  sitio,  y  los  ejércitos 
iban  á  desplegarse  en  los  campos  de  la  pe- 
nínsula, donde  se  ostentarían  mejor  el  valor 
y  la  capacidad  de  los  combatientes.  Todos 
los  dias  salian  de  Francia  y  de  Inglaterra 
refuerzos  numerosos  de  hombres  y  de  ma- 
teriales para  la  Crimea.  La  Rusia,  por  su 
parle,  no  perdonaba  medio  para  defenderse, 
y  era  ya  un  hecho  averiguado  que  ninguna 
de  las  potencias  beligerantes  (escepluaudo 


acaso  á  la  Turquía)  deseaba  la  paz.  El 
Emperador  Alejandro  había  llegado  á  Pere- 
kop,  con  el  objeto  de  activar  la  guerra  y 
de  entenderse  al  efecto  con  sus  generales. 
Se  aguardaban  de  un  dia  á  otro  noticias 
importantes;  ya  de  una  gran  batalla  en  el 
interior  de  la  Crimea,  ya  de  la  retiradade 
los  rusos  de  la  parte  norte  de  Sebastopol. 
Las  escuadras  aliadas  estaban  amenazando 
á  Odessa  y  Nicolaieff. 

Un  despacho  telegráfico  anunció  á  la 
embajada  otomana  en  Londres  que  los  tur- 
cos, cuya  situación  en  el  Asía  parecía  de- 
sesperada, obtuvieron  el  29  de  setiembre 
una  gran  ventaja  sobre  los  rusos  que  sitia- 
ban á  Kars.  Dice  el  despacho  que  los  rusos 
dejaron  dentro  de  las  trincheras  y  en  los 
alrededores  de  la  fortaleza  4,000  muertos, 
100  prisioneros  y  un  cañón,  y  quela  pér- 
dida de  los  turcos  era  de  700  á  800  hom- 
bres, entre  ellos  muchos  oficiales  superiores. 
Omer  Bajá  había  desembarcado  con  sus 
tropas  en  liatoun,  y  se  creía  que  su  llega- 
da á  aquel  punto  debía  inquietar  mucho  al 
general  ruso  Murawieff. 

La  Europa  entera  parecía  ocupada  es- 
clusivamenle  e§  la  guerra.  Hay  quien  cree 
ver  aparecer  los  síntomas  de  una  agitación 
sorda,  efecto  de  los  perjuicios  inmensos  que 
son  la  consecuencia  necesaria  deesa  lucha, 
á  los  que  se  agregaban  ademas  la  escasez 
de  víveres  y  la  revolución  monetaria.  Las 
bolsas  de  París  y  Londres  habian  tenido 
que  acudir  á  medios  esccpcionales  para  evi- 
tar que  se  vaciaran  enteramente  sus  arcas 
y  el  comercio  se  quejaba  de  la  cortedad  de 
los  socorros  que  ambas  le  ofrecían. 

La  Prusia  estaba  agitada  por  las  elec- 
ciones de  sus  diputados  y  en  Dinamarca  el 
pueblo  se  manifestaba  poco  satisfecho  con 
el  cambio  verificado  en  la  constitución  po- 
lítica del  reino.  No  era  mas  favorable  la 
situación  de  las  cosas  en  Italia:  los  gobier- 
nos de  sus  diferentes  Estados  disputaban 
entre  si  y  alguno  de  ellos,  como  el  de  Ná- 
poles,  parecía  en  vísperas  de  una  tremen- 
da revolución.  La  España,  comparativamen- 
te, estaba  en  mejor  situación,  no  obstante 
la  lucha  de  los  partidos  y  los  estragos  del 
cólera.  La  Crecía  parecía  en  peor  estado 
que  nunca:  el  Rey  Othon  se  negaba  á  lodo 
avenimiento  con  las  potencias  occidentales 
y  se  creia  quesu  obstinación  le  haria  al  lin 
perder  el  irono.  En  Inglaterra  se  hablaba 
de  una  liga  para  promover  la  paz,  en  la 
que  entrarían  los  peelistas,  los  economis- 
tas de  Manchcster  y  haslalos  conservadores, 
acaudillados  por  Mr.  Disraeli.  Se  ve  pues 
que,  por  desgracia,  la  situación  de  la  Eu- 
ropa, á  las  úl limas  fechas,  parecía  poco 
satisfactoria,  y  bastaría  para  esplicarla  una 


sola  de  las  tres  causas  que  concurrían  á 
determinarla:  la  guerra,  la  escasez  de  vive- 
res  y  la  crisis  monetaria. 

En  nuestro  próximo  número  ampliare- 
mos estas  noticias,  que  hoy  apenas  podemos 
dar  rápidamente. 


CROMICA.— NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Ficstasen  la  Antigua. — Hoy  han 

debido  comenzar  en  aquella  ciudad  las  fun- 
ciones de  la  dedicación  de  la  Merced,  las 
que  ha  ido  á  presenciar  inullilud  de  per- 
sonas de  esla  Capital  y  de  otras  poblacio- 
nes. De  doce  á  trece  carruages  públicos  y 
de  particulares  han  salido  diariamente  des- 
de el  lunes  con  dirección  á  la  Antigua.  El 
Exmo.  Sr.  Presidente,  los  Sres.  Ministros 
y  Otros  funcionarios,  aunque  han  sido  in- 
vitados por  el  Corregidor,  no  han  podido 
ir  á  la  Antigua,  por  la  apertura  de  las  se- 
siones de  la  Cámara.  Están  allá  el  Hiño. 
Sr.  Arzobispo  y  algunos  Síes,  prebenda- 
dos. 

Exposición  universal. — Entre 
los  periódicos  de  Europa  que  hemos  reci- 
bido ayer,  encontramos  dos,  L  Atembhe 
NatUmale,  de  París,  y  The  Noríh  British 
■  Atjriatlttirist  de  Edimburgo,  que  consagran 
algunos  artículos  á  los  objetos  remitidos  de 
Guatemala  á  la  Exposición  universal  de  Pa- 
rís. Siendo  esle  un  asunto  de  interés,  no  so- 
lo para  las  personas  que  han  remitido  di- 
chos objetos,  sino  para  el  país  en  general, 
insertaaemos  en  nuestro  próximo  número  los 
artículos  referidos. 

Correo  de  los  Estados.— El  Cor- 
reo de  Cojutepeque  irajo  carias  del  Salva- 
dor y  las  noticias  de  Nicaragua  que  da- 
mos en  olro  lugar.  En  el  Salvador  conti- 
nuaba la  tranquilidad,  aunque  habia  siem- 
pre algún  calor  con  motivo  de  las  próxi- 
mas elecciones. 

l'na  carta. — Recomendamos  la  lec- 
tura de  una  carta  del  Sr.  Abate  Rrasseur 
de  Rourgbourg,  que  comenzamos  á  inser- 
tar hoy  en  la  sección  de  Variedades,  y  que, 
aunque  de  fecha  algo  atrasada,  ofrece  lau- 
to inicies  como  otras  del  mismo  autor  que 
hemos  publicado  antes  de  ahora. 

Función  religiosa.  I  1  domin- 
go se  celebró  solemnemente  en  la  Catedral 
la  octava  del  Patrocinio  de  Nuestra  Señora, 
predicando  el  Sr.  Canónigo  Espinosa. 
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EXTERIOR. 


Jlexico. 

El  ciudadano  Juan  Alvntez,  Presidente 
interino  de.  la  República  mexicana,  ti 
los  habitantes  de  ella,  sabed: 

Que  en  uso  de  las  facultades  que  me 
concede  el  art.  3."  del  plan  proclama- 
do en  Ayutla  y  reformado  en  Acapul- 
co,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguien- 
te: 

Art.  único.  Se  deroga  el  decreto  de 
de  Noviembre  de  1853,  que  impuso 
derechos  de  esportacion  á  los  artículos 
nacionales  que  á  continuación  se  espre- 
san: 

Ganado  caballar. 
Idem  mular. 

Bueyes,  toros  ó  novillos. 
A'acas  6  terneras. 
Carneros. 

Cabras  con  cria  ó  sin  ella. 
Cabritos. 

Cerdos  de  todas  clases. 
Carne  salada  de  res. 
Idem  idem  de  cerdo. 
Carne  de  Chito. 

Jamón  6  pemil  salado  de  tocino. 

Manteca  de  cerdo. 

Sebo  de  todas  clases. 

Lana  de  carnero. 

Cueros  de  res  al  pelo. 

Idem  idem  ternera  ó  becerro. 

Idem  idem  cíbolo. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi- 
que, circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Dado  en  Cuernavaca,  a  l'Ule 
Octubre  de  1855. — Juan  Aharez, — Al  ciu- 
dadano Guillermo  Prieto. 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.  Cuernavaca,  Octubre 
10  de  1855—  Prieto. 


¿QUE  SERA  DE  NOSOTROS? 

Hace  treinta  y  cuatro  años  que  nos 
hacemos  esa  pregunta,  y  la  respuesta 
siempre  es  dudosa.  Las  revoluciones  se 
suceden  unas  á  otras  como  las  olas  del 
mar;  en  cada  una  quedamos  peor  que 
antes,  y  siempre  con  la  esperanza  de  que 
la  siguiente  nos  remediará.  Viene  la  si- 
guiente, y  ni  gusto  le  tomamos,  cuando 
comenzamos  a  sentir  que  nuestros  ma- 
les no  se  han  remediado  y  que  nuestro 
estado  es  peor.  ¿Qué  desgracia  nos  acom- 
paña continuamente,  que  nunca  nos  deja 
adelantar  un  paso?  Cuando  los  damos  ha- 
cia adelante,  no  parece  sino  que  los  damos 
para  atrás;  pero  aun  es  mas  admirable 
que  cada  paso  que  damos  para  adelan- 
tar el  camino,  por  pequeño  que  el  paso 
sea,  se  convierte  en  una  carrera  rápida 
para  atrás.  Causa  lástima  la  vista  ac- 
tual de  la  República;  ¡qué  falta  de  po- 
blación! ¡qué  desmembrada!  ¡qué  des- 
mayados los  ciudadanos!  Quitados  unos 
cuantos  que  promueven  ó  sostienen  la 
revolución,  los  demás  únicamente  se  ha- 
llan de  simples  espectadores,  esperando 
el  desenlace  de  la  maraña  que  ven,  pro- 
nosticando los  mas,  muchos  males,  algu- 
nos bienes,  y  generalmente   todos  des- 


consolados. 

Ciertamente  que  aunque  no  tuviéra- 
mos otro  mal  que  el  de  la  inseguridad 
personal,  este  bastaría  para  tenernos  en 
una  mortificación  continua.  Las  revolu- 
ciones que  hemos  esperimentado,  antes 
de  fabricar  destruyen.  Jamás  se  piensa 
en  que  las  mejoras  so  establezcan  po- 
co á  poco,  sino  que  siempre  procuran 
hacerse  de  un  g"l;ie  y  sin  distinción  de 
personas;  lo  mismo  sucede  con  las  leyes, 
de  lo  que  resultan  tantos  desastres  que 
llórala  humanidad.  ¡Infeliz  y  desgracia- 
do país  en  que  el  mayor  consuelo  que 
podría  tener  una  de  tantas  víctimas  co- 
mo se  sacrifican  en  cada  variación,  sea 
el  salir  de  él!  Grandes  deben  de  ser  los 
padecimientos  para  que  un  individuo  de- 
see desterrarse  para  siempre,  antes  que 
vivir  en  su  patria!  Nunca  se  consideran 
las  circustancias  particulares  de  los  in- 
dividuos; los  mismos  que.  forman  la  re- 
volución, y  que  alguna  vez  han  sufrido 
esos  propios  males,  se  olvidan  de  ellos, 
y  los  hacen  padecer  á  sus  semejantes. 
¿Es  posible  que  el  espíritu  desorgani- 
zador de  tal  manera  nos  ciegue,  que  no 
veamos,  que  no  consideremos,  que  ni  aun 
nos  acordemos  de  lo  que  por  nosotros 
mismos  ha  pasado? 

Habia  sido  un  principio  en  política, 
que  el  individuo  que  obtenía  un  em- 
pleo, había  adquirido  una  propiedad  pa- 
ra toda  su  vida;  pero  vinieron  los  go- 
biernos nacionales,  y  en  uno  de  ellos  se 
dió  una  ley  para  que  todos  los  empleos 
se  reputaran  como  comisiones  y  fueran 
amovibles  á  voluntad  del  gobierno.  He 
aquí  perdido  en  una  plumada  el  traba- 
jo de  muchos  años,  y  aquella  confianza 
que  naturalmente  se  tenia  en  su  tino. 
Viene  una  revolución,  los  que  la  dirigen 
se  proponen  cierto  orden  de  cosas,  y  sin 
dar  treguas  á  sus  aspiraciones,  al  pun- 
to la  ponen  en  práctica,  volteando  la  na- 
ción de  arriba  para  bajo,  y  sin  hacer  ca- 
so de  la  multitud  de  familias  inocentes 
que  en  el  trastorno  político  quedan  re- 
ducidas á  la  mas  espantosa  necesidad. 
¡Qué  difícil  es  que  haya  una  revolución 
que  sepa  dirigirse  con  prudencia!  y  pol- 
lo mismo,  ¡qué  difícil  es  que  haya 
revolución  que.  no  haga  llorar  mas  gen- 
tes que  reir  á  otras!  Esto  seria  tolera- 
ble cuando  las  revoluciones  fueran  ra- 
ras, pero  no  cuando  son  continuas.  Si  por 
ejemplo,  se  tratara  de  destronar  á  un 
rey  déspota,  convirtiendo  su  monarquía 
en  una  República,  los  males  que  resen- 
tía la  parte  que  perdiera  eran  natura- 
les al  género  de  combate;  pero  cuando 
las  revoluciones  son  entre  liberales,  que 
solo  se  diferencian  en  ciertas  opiniones, 
debía  haber  mas  consideración  y  leni- 
dad en  sus  providencias  y  resultados. 

Vengamos  á  la  revolución  actual.  En 
todas  ellas  se  ha  propuesto  un  progra- 
ma, mas  en  esta  lo  estamos  esperando 
todavía.  El  programa  que  se  ha  dado 
es  únicamente  para  dirigir  la  revolución, 
no  para  constituir  á  la  nación.  Esta  se 
dejó  mucho  tiempo  acéfala,  lo  que  ha 
causado  un  mal  que  difícilmente  se  re- 
mediará. Las  partes  integrantes  se  han 
acostumbrado  á  no  reconocer  superior 
y  cuando  llegue  el  caso  de  tener  que 
conocerlo,  quién  sabe  si  querrán  hacer- 


lo, y  quién  sabe  si  habrá  proporción  de 
obligarlas  á  que  lo  reconozcan.  Nos  te- 
memos mucho  de  que  el  fruto  de  esta 
revolución  sea  la  escisión  de  la  Repú- 
blica, 

Se  está  discutiendo  la  convocatoria  pa- 
ra el  congreso.  Acaso  cuando  llegue  á 
reunirse,  si  acaso  se  reúne,  quizá  ya  no 
tendrá  que  .hacer,  ó  si  quiere  hacer  al- 
go, se  verá  en  la  necesidad  de  desba- 
ratar mucho  de  lo  que  ya  se  ha  esta- 
blecido.  Es  un  principio  de  eterna  ver- 
dad que  únicamente  una  nación  tiene 
facultad  para  constituirse  y  darse  leyes. 
¿Por  qué  no  se  ha  esperado  la  rpuníon 
del  congreso  para  que  se  den  esas  le- 
yes, al  menos  las  que  resuelven  cues- 
tiones políticas? 

DERROTA  DE  LOS  FILIBUSTEROS. 

Reproducimos  para  satisfacción  de  los 
buenos  mexicanos  las  siguientes  comunica- 
ciones oficiales,  que  para  su  publicación  nos 
ha  cedido  en  el  momento  de  recibirlas  el 
señor  coronel  Zuazua,  jefe  de  la  primera 
sección  de  operaciones  del  ejército  del 
Norte. 

Monterey,  octubre  8  de  1855. 

Primer  ataque  dado  á  los  aventureros  vo- 
luntarios téjanos,  por  fuerzas  del  ejército 
del  Norte. — Sección  deCoahuila.—  Coman- 
dante en  jefe. — -Acompaño  á  V.  S.  la  nota 
oficial  de  la  primera  autoridad  de  la  villa 
de  Muzquiz,  que  acabo  de  recibir,  inser- 
tándome la  del  comandante  militar  de  la 
frontera,  para  que  se  sirva  comunicársela 
inmediatamente  al  Exmo.  Sr.  Jeneral  en 
jefe. 

Ayer  salí  de  Monclova  con  la  tropa  vete- 
rana, y  ciento  treinta  hombres  de  las  com- 
pañías auxiliares  de  este  distrito.  Hoy  de- 
bo estar  en  la  hacienda  de  San  Juan  de 
Sabinas,  á  donde  llamaré  á  la  primera  au- 
toridad de  Muzquiz  para  tomar  las  prime- 
ras providencias  necesarias  con  ella,  en 
caso  de  que  fuese  cierto  que  otra  partida 
de  voluntarios  se  haya  introducido  por  el 
Tufillo  á  hostilizar  á  la  villa  de  Muzquiz;  y 
como  ya  por  el  ataque  de  los  voluntarios  he 
variado  el  plan  de  campaña  que  me  habia 
formado  para  conseguir  que  se  internasen, 
sigo  mañana  mi  marcha  con  dirección  á  S. 
Fernando.  Tomaré  sin  embargo  todas  mis 
precauciones  para  evitar  que  sea  tal  vez  una 
falsa  llamada  del  enemigo,  por  cuyo  motivo 
desde  S.  Juan  mandaré  avisar  al  Sr.  Mencha- 
ca  que  reconozca  todos  los  diferentes  vados 
por  donde  puedan  introducirse  algunas  par- 
tidas. Haré  responsable  al  comandante  del 
fuerícDuncanporsu  incomprensible  conduc- 
ta en  permitir  que  una  partida  de  doscien 
los  y  mas  voluntarios,  casi  á  su  vista,  se 
haya  introducido  en  un  pais  que  lleva  relacio- 
nes amistosas,  y  castigaré  con'  pena  de 
muerte  á  cuanto  filibustero  sea  aprehendi- 
do, cortando  desde  ahora  toda  relación  de 
comercio  con  el  otro  lado  hasta  que  no  dé 
una  reparación  satisfactoria  el  gobierno  a- 
niericano  por  el  agravio  que  ha  inferido  á 
la  nación  mexicana.  Si  al  Exmo.  Sr.  Jene- 
ral en  jefe  le  pareciere  bien  mandarme 
las  piezas  de  artillería  que  le  tengo  pedi- 
das, podría  servirse  disponer  que  se  me  si- 
tuasen en  la  hacienda  de  San  Juan  de  Sa- 
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Linas. 

Ofrezco  á  V.  S.  las  consideraciones  de  mi 
aprecio. 

Dios  y  libertad.  Campo  en  el  arroyo  del 
Sauz  á  inmediaciones  de  la  Soledad.  Octu- 
bre 5  de  185o. — A  las  doce  del  dia. — E- 
milio  Langberg, — Señor  secretario  de  la 
guerra. — Monterey. 

Primera  autoridad  política  de  Muzquiz. — - 
Por  eslraordinario  violento  que  aeabo  de  re- 
cibir, me  comunica  el  Sr.  comandante  de 
la  frontera,  coronel  D.  Manuel  MeDchaca, 
lo  siguiente: 

"En  este  instante,  que  serán  las  diez  de 
Ié  noche,  he  llegado  á  esta  villa  de  Rosas 
ron  doscientos  hombres,  del  punto  de  la 
Maroma  sobre  el  Rio  Escondido,  en  donde 
repentinamente  me  encontré  con  la  fuer- 
za de  aventureros  lejanos,  igual  á  la  mía, 
que  venia  con  objeto  de  lomar  la  villa  de 
Rosas.  La  necesidad  me  obligó  á  empren- 
der una  acción  de  guerra  con  ellos  en  cam- 
po raso,  como  á  las  tres  de  larde  de  hoy, 
la  cual,  al  comenzarla,  me  dió  una  caiga  el 
enemigo  (que  se  revolvió  con  raí  fuerza),  ha- 
biéndola esta  contestado  y  huido  el  enemigo 
cobardemente  hasta  un  arroyo  que  hay  en 
el  mismo  Rio  Escondido,  en  donde  echó 
pié  á  tierra,  y  aunque  les  puse  algunas  guer- 
rillas de  infantería,  no  fué  posible  desalo- 
jarlos de  dicho  arroyo  hasta  el  oscurecer 
de  hoy,  que  encontrándose  mi  fuerza  casi 
absolutamente  sin  municiones,  dispuse  re- 
tirarme á  este  punto  con  el  objeto  de  pro- 
veerme de  ellas,  verificando  mi  marcha  á 
paso  de  campaña,  en  donde  espero  me  au- 
xilie U.  con  la  prontitud  que  el  caso  re- 
quiere, para  volver  sobre  el  enemigo  hasta 
hacerlo  que  repase  el  Bravo,  si  es  que  an- 
tes no  lo  haya  hecho,  pues  puedo  asegu- 
rar á  U.  que  el  enemigo  sufrió  doble  per- 
dida de  muertos  y  heridos  de  la  que  se 
cuenta  por  mi  parle,  suplicándole  se  sirva 
mandar  cu  copia  esta  comunicación  al  se- 
ñor comandante  de  la  sección  de  Coahuila 
para  su  superior  conocimiento  ,  manifestán- 
dole de  mi  parle  que  para  el  dia  de  ma- 
ñana si  mes  operaciones  me  lo  permiten 
pondré  en  su  superior  conocimiento  el  de- 
talle do  dicha  acción  y  la  recomendación 
que  merecieren  los  señores  oficiales  y  tropa 
«pie  tengo  el  honor  de  mandar  en  ella.' 

Lo  que  trascribo  á  V.  S.  para  su  supe- 
rior conocimiento,  á  la  vez  de  manifestar* 
le,  «pie  á  mas  del  Sr.  capitán  1).  I'elipe 
Torra  Iva,  marchó  el  capitán  Gato  del  Mon- 
te con  cincuenta  de  su  tribu  y  unos  cuan- 
tos negros,  no  haciéndolo  con  mas  fuerza, 
por  temer  se  introduzca  á  esta  villa  alguna 
fuerza  de  aventureros  por  el  rumbo  del  Tu- 
lillo,  según  noticias  recibidas  de  la  fron- 
tera. 

Dios  y  libertad.  Muzquiz,  octubre  4  de 
1S5Í>. — A  las  dos  de  la  larde. — Tomas  Ta- 
lamantes.— Sr.  coronel  D.  Emilio  Langberg, 
comandante  de  la  sección  de  Coahuila. 

— La  siguiente  noticia  es  porteriorun  dia 
a  las  que  dan  los  partes  oficiales  que  antes 
insertamos,  y  en  qué  se  anunciaba  que  que- 
daban los  aventureros  á  la  vista  en  Rio  Es- 
condido: 

¡Honor  al  valiente  ejercito  del  A'oríe! 
Acaba  do  recibirse  por  estraordinarió  la 


plausible  noticia  de  haber  sido  TWrotada 
en  Rio  Escondido  la  fuerza  de  filibusteros 
téjanos  que  habia  invadido  nuestro  territo- 
rio. Esta  es  también  la  mejor  defensa  de 
las  imputaciones  que  se  han  hecho  al  be- 
nemérito jencral  D.  Santiago  Vidaurri.  Mé- 
xico por  esta  vez  tiene  en  sus  fronteras  el 
Argos  que  vijila  por  su  seguridad,  y  que 
defenderá  siempre  con  honor  el  de  la  na- 
ción mexicana. 


GUADALAJARA. — Lejos  de  calmarse  el 
espíritu  de  discordia  que  ha  asomado  en 
aquella  capital,  toma  alarmantes  creces. 
Hablase  de  nuevos  alborotos,  en  que  llego 
á  correr  la  sangre,  y  produjeron  por  re- 
sol lado  que  se  viese  en  la  precisión  el  Sr. 
gobernador  de  refugiarse  en  el  palacio 
episcopal. 

El  Sr.  Parra,  según  las  noticias  que  te- 
nemos, habia  lomado  las  riendas  del  go- 
bierno, y  la  turba  (porque  repetimos  que  el 
pueblo  jamas  se  conduce  asi)  alzo  la  grita 
y  aun  quiso  propasarse  á  deplorables  es- 
cesos  con  algunas  personas. 

Tras  un  golpe,  otro  golpe,  y  siempre  de 
mal  en  peor,  y  jamas  escarmentamos.  Es 
triste,  muy  triste,  (pie  tengamos  (pie  apun- 
tar lodos  los  dias  una  nueva  desgracia, 
producida  por  la  misma  ceguedad  que  nos 
ha  perdido  desde  que  se  consumó  la  in- 
dependencia. 

Y  no  se  detiene  el  mal  en  Guadalajara; 
las  mismas,  y  acaso  peores  escenas  se  pre- 
paran en  otras  parles  por  el  mismo  motivo, 
y  tal  vez  sea  México,  mas  tarde,  icairo  de 
iniquidades  parecidas.  Los  campeones  de  una 
y  otra  causa  se  aprestan  ya  á  una  lucha 
que  ha  comenzado  con  escritos  pocas  veces 
decentes,  y  exagerados  siempre:  dia  con 
dia  aparecen  en  las  esquinas  pasquines  en 
que  se  insultan  los  unos  á  los  otros,  v  la 
lima  matemática  que  divide  aun  los  dos 
campos,  esta  muy  próxima  a  desaparecer. 
¿Lo  consentirá  la  autoridad:'  Prevenida  de 
antemano,  ella,  solo  ella  será  responsable 
de  las  desgracias  que  resulten,  si  no  se  apre- 
sura á  prevenirlas;  cumpla  con  su  deber, 
y  si  á  pesar  de  sus  esfuerzos  acaecen  de- 
plorables sucesos,  no  seremos  nosotros  los 
últimos  cu  señalar  á  los  culpables,  y  coad- 
yuvar con  lodas  nuestras  fuerzas  á  que  se 
haga  efectiva  la  responsabilidad  que  con- 
traigan. 

(La  Patria.) 

BOLETIN  MEXICANO. 

Los  señores  ministros  cstranjoros  deben 
oslar  ya  en  Cuernavaca  a  la  hora  en  que 
escribimos.  Habían  vacilado  al  principio 
si  emprenderían  el  viajo,  esperando  que 
el  jeneral  Alvarez  vendría  á  México; 
pero  frustrada  esta  esperanza,  les  ha  sí- 
do  necesario  montar  en  sus  carruajes 
y  partir. 

Los  Srest  ministros  de  Francia, de  In- 
glaterra* do  Guatemala,  de  Prusia,  de 
España  ,  el  Sr.  Encargado  de  negocios 
eo  Cerdeña  y  el  S.  Nuncio  apostólico 
han  salido  ayer  ó  antes  de  de  ayer;  el 
Sr.  Ministro  do  los  Estados-Unidos  les 
habia  precedido. 

Mr.  Uadsdcn,  el  único  entre  todos  los 


representantes  de  las  potencias  estran- 
jeras  que  no  creyó  deber  felicitar  al  Sr. 
Presjdente  Carrera  en  su  advenimiento  al 
poder,  ha  ido  ahora  el  primero  n  felicitar 
al  jeneral  Alvarez.  Cuando  Carrera  esta- 
ba de  Presidente,  el  Ministro  americano 
declaró  (pie  las  relaciones  diplomáticas 
entré  México  y  los  Estados-Unidos,  que- 
daban suspensas.  Hoy  que  el  jeneral  Al- 
varez está  en  el  poder,  estas  relaciones 
se  restablecen  como  por  encanto.  En  pre- 
sencia de  este  contraste,  no  sn  necesita 
mucho  talento  para  adivinar  que  si  el  go- 
bierno de  Carrera  no  gustaba  a  Mr.  Gads- 
den,  el  del  jeneral  Alvarez  tiene  todas 
sus  simpatías.  Quería  manifestárselas  él 
mismo  y  por  eso  sin  duda  se  ha  ade- 
lantado ú  sus  colegas,  porque  sí  se  hu- 
biese unido  al  cuerpo  diplomático,  le  ha- 
bría sido  necesario  hablar  como  los  o- 
tros,  por  medio  del  decano.  Pero  él  que- 
ría hablar  individualmente  y  en  su  nom- 
bre solo.  Veamos  lo  que  tenía  que  de- 
cir; he  aquí  su  discurso: 

"Con  la  mas  alta  consideración,  como 
enviado  estraordinarió  y  ministro  pleni- 
potenciario de  los  Estados-Unidos,  reco- 
nozco (Mi  la  persona  de  V.  E.  el  renaci- 
miento de  un  gobierno  verdaderamente 
nacional  en  México,  gobierno  que  habia 
desaparecido  por  algún  tiempo. 

A  vos,  señor  jeneral,  es  debida  la  hon- 
ra de  haber  tocado  el  primeio  alarma 
en  las  montañas  de  uno  de  los  Estados 
del  Sur,  cuyo  suelo  habia  sido  profana- 
do por  los  asesinos  del  inmolado  Guer- 
rero, cuando  la  usurpación  central  ame- 
nazaba volver  á  subyugar  los  Estados 
mexicanos,  sujetándolos  al  crudo  abso- 
lutismo del  poder  tiránico.  En  nombre 
de  la  federación  de  los  Estados-Unidos, 
que  esta  legación  tiene  la  responsabi- 
lidad de  representar,  tengo  el  honor  de 
felicitaros  por  la  alta  distinción  que  tan 
unánimemente  se  os  ha  concedido  en  la 
publica  invitación  de  los  Estados-Unidos 
mexicanos,  señalándoos  como  el  mas  alto 
funcionario  merecido  en  su  constitución; 
honor  no  solicitado  ni  deseado,  pero  mny 
señaladamente  merecido  de  parte  de  V.  E. 

Esta  distinguida  confianza  de  los  re- 
presentantes de  Estados  libres  é  inde- 
pendientes, es  el  mas  alto  titulo  de 
la  merecida  confianza  de  los  Estados- 
Unidos,  animados  del  mismo  espíritu  con 
que  vos  habéis  puesto  en  armonia  los 
elementos  políticos  que  han  luchado  vi- 
vamente escitados  en  México:  vos  no 
despreciareis  la  reconciliación  de  dos  re- 
públicas vecinas,  que  tienen  la  mas  a- 
mistosa  disposición,  resultado  de  la  iden- 
tidad de  sus  causas. 

La  composición  de  todos  los  gobiernos 
independientes,  donde  la  soberanía  resi- 
de en  la  nación  y  no  en  un  individuo, 
en  los  demás  administradores  elejidos 
por  la  ley,  los  agentes,  y  no  los  déspo- 
tas del  pueblo,  yo  confio  que  desperta- 
rán aquellas  comunes  simpatías  que  tran- 
quilizando un  país  en  el  interior,  deben 
estrechar  los  vínculos  entre  conlcdcra- 
cíones  de  Estados  libres,  en  el  mismo 
grado  y  con  las  mismas  ardientes  afi- 
nidades que  ligan  á  los  Estados  de  cada 
una  á  un  centro  común. 

En  nombre,  pues,  de  la  federación  de 
los  Estados-Unidos  de  America,  su  en- 
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viado  estraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario felicita  á  los  Estados  mexica- 
nos eti  su  reunión  en  un  gobierno  de  su 
elección,  y  bajo  un  presidente  escojido 
por  su  libre  voto. 

Al  renovar,  pues,  las  relaciones  con 
el  gobierno  lej'nimo  de  México,  que  ha- 
bían sido  desgraciadamente  interrumpi- 
das, por  sus  conocidas  simpatías,  los  Es- 
tados-Unidos saludan  hoy  á  la  Repúblcia 
mexicana  con  un  espíritu  de  amistad, 
justicia  y  paz." 

Hemos  hecho  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  traducir  este  discurso  al  fran- 
cés; pero  sentimos  no  haberlo  podido 
conseguir  completamente:  Mr.  Gadsden 
desgraciado  con  los  traductores  de  sus 
obras  escritas  ó  habladas,  Sin  embargo, 
si  no  hemos  podido  dar  el  verdadero  sen- 
tido á  la  alocución  que  precede,  hemos 
comprendido  de  ella  lo  bastante  para 
convencernos  de  que  las  palabras  de  Mr. 
Gadsden  traspasan  los  limites  que  ordi- 
nariamente se  impone  la  diplomacia: 
pero  haríamos  mal  en  sorprendernos,  poi- 
que el  ministro  americano  tiene  sus  i- 
deas  particulares  en  semejantes  circuns- 
tancias, como  lo  prueba  la  nota  siguiente, 
que  ha  dirijido  al  decano  del  cuerpo  di- 
plomático, en  contestación  á  la  invita- 
ción que  le  había  hecho  este  último  para 
que  se  uniese  á  sus  colegas  con  el  fin 
de  felicitar  al  Sr.  Presidente  interino  por 
su  elecion: 

El  jeneral  Gadsden  presenta  sus  res- 
petos al  Sr.  decano  del  cuerpo  diplomá- 
tico, y  siente  mucho  no  concurrir  á  la 
junte  á  que  lo  ha  citado  el  Sr.  Barrio: 
pero  hn  determinado  hacerlo  asi  por  cre- 
er mas  conveniente  no  asistir  á  dicha 
conferencia.  El  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  reconoce  que  en  circunstancias 
estraordinarias,  conviene  se  reúnan  los 
embajadores  ó  ministros  de  los  gobier- 
nos estranjeros,  ya  para  conferenciar, 
ya  para  pasar  notas  respecto  de  las 
leyes  internacionales  que  pueden  afectar 
las  relaciones  entre  sus  paises  respec- 
tivos con  el  gobierno  cerca  de!  cual  están 

acreditados  pero    el  gobierno  de 

los  Estados-Unidos  nunca  ha  aprobado 
que  los  ministros  se  reúnan  para  com- 
binar la  unidad  de  acción  entre  todos 
ellos,  en  casos  en  que  los  ministros  pue- 
den tener  opiniones  muy  diversas  y  o- 
brar  impulsados  por  elementos  opuestos. 
Los  Estados-Unidos  han  cuidado  de  evi- 
tar toda  alianza  que  pudiera  arrastrar- 
los en  una  política  opuesta  á  la  que  han 
seguido  en  sus  relaciones  con  las  otras 
naciones,  y  en  consecuencia  el  ministro 
cree  deber  prescindir  de  entrar  en  nin- 
guna alianza  diplomática  que  pudiera 
ser  un  embarazo  para  su  gobierno,  y 
contraria  á  los  principios  que  ha  pres- 
crito á  todos  sus  representantes  en  pai- 
ses estranjeros. 

Con  la  mas  altafconsideracion,  &c. — Fir- 
mado.— James  Gadsden. 

¿En  que  habria  el  Sr.  Ministro  de  los 
Estados-Unidos  comprometido  á  su  go- 
bierno uniéndose  á  los  otros  represen- 
tantes de  las  potencias  estranjeras  para 
felicitar  al  Sr.  Jeneral  Alvarez  por  su 
advenimiento  al  poder?  El  único  motivo 


razonable  que  podemos  encontrar  para 
un  procedimiento  tan  estraño,  es  que 
Mr.  Gadsden,  hablando  por  el  órgano 
del  decano  del  cuerpo  diplomático,  hubie- 
ra tenido  que  encerrarse  en  los  limites  que 
prescribe  el  uso  en  tales  casos,  mientras 
que,  como  hemos  dicho,  su  deseo  era 
traspasar  estos  limites  hablando  él  mismo. 

El  Sr.  I>  residente  Alvarez  ha  contes- 
tado asi  al  discurso  de  Mr.  Gadsden. 

•'Verdaderamente  grato  es  para  mi 
escuchar  de  la  boca  de  V.  E.  la  sin- 
cera manifestación  que,  como  ministro 
plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos, 
acaba  de  hacer,  reconociendo  en  mi  per- 
sona al  majistrado  de  un  pueblo  libre", 
que  en  uso  de  su  soberanía,  ha  recobra- 
do los  derechos  inherentes  á  este  princi- 
pio y  que  desgraciadamente  había  inter- 
rumpido el  trastorno  en  que  la  nación 
se  encontraba,  por  la  usurpación  del  po- 
der publico. 

Igualmente  grato  me  es  recibir  la  fe- 
licitación de  V,  E.  por  la  confianza  que 
los  representantes  de  la  nación  han  de- 
positado en  mi  persona,  elevándome  al 
primer  cargo  de  la  República,  distin- 
ción que  como  asegura  V.  E.  no  he  so- 
licitado ni  deseado;  pero  que  he  admití- 
do  porque  nada  puedo  negar  a  la  patria 
a  quien  he  consagrado  cuanto  soy  y 
cuanto  de  mi  exija;  siguiendo  en  esto 
el  ejemplo  que  los  buenos  patriotas,  co- 
mo el  inmortal  Guerrero,  nos  han  deja- 
do á  los  que  apreciamos  debidamente  el 
nombre  de  mexicanos. 

Mucho  agradezco  a  los  Estados-Uni- 
dos, a  quien  V.  E.  tan  dignamente  re- 
presenta, las  simpatías  que  el  gobierno 
nacional  les  inspira,  y  yo  espero  que  la 
nueva  administración  que  el  pueblo  me- 
xicano ha  querido  darse,  después  de  ha- 
ber sostenido  con  las  armas  sus  concul- 
cados derechos,  ponga  en  acción  los  pode- 
rosos elementos  con  que  cuenta  para  que 
en  lo  sucesivo  se  presente  con  la  grande- 
za que  debe,  y  tome  el  lugar  que  le 
corresponde  entre  las  naciones  libres,  so- 
beranas é  independientes. 

Reconozco  como  V.  E.  la  convenien- 
cia y  necesidad  quo  hay  de  que  las  dos 
repúblicas  mantengan  las  amistosas  rela- 
ciones que  son  indispensables  para  con- 
seguir el  bien  inmenso  de  la  paz,  y  creo 
también  que  todos  los  pueblos  que  en 
su  forma  constitutiva  adopten  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional,  deben 
estar  unidos  para  contrariar  las  preten- 
siones del  absolutismo,  y  estrechar  este 
vínculo  para  conseguir  ese  centro  común 
de  fraternidad,  tan  ardientemente  desea- 
do, como  fuertemente  combatido  por  los 
enemigos  de  la  emancipación  de  la  espe- 
cie humana. 

Quedan  como  V.  E.  lo  desea,  reanu- 
dadas las  relaciones  entre  la  República 
de  los  Estados-Unidos  y  la  de  México, 
y  me  prometo  que  en  lo  de  adelante  no 
se  presentará  motivo  que  las  interrum- 
pa, pues  confio*  en  la  lealtad  de  las 
promesas  que  V.  E.  acaba  de  hacer, 
y  por  parte  de  mi  gobierno,  la  repú- 
blica vecina  no  tendrá  jamas  queja, 
porque  sus  actos  no  tendrán  otro  norte 
que  la  justicia  y  la  lealtad. 

Ruego  á  V.  E.  que  al  participar  á 
su  gobierno  mi  gratitud  por  su  felici- 


tación, le  haga  presente  cuanto  deseo  la 
prosperidad  de  los  Estados-Unidos  de 
América  y  al  despedirme  del  digno  re- 
presentante de  un  pueblo  libre,  lo  hago 
también  con  el  espíritu  de  sincera  a- 
místad,  justicia  y  paz." 

Esta  respuesta  es  muy  digna  y  muy 
conveniente. 

("Trait  d'  Union"  del  17  de 

octubre.) 

Europa . 

Operaciones  militares  en  la  Crimea. 

Tenemos  a  la  vista  el  parte  del  principo 
Gortschakoff  acerca  de  la  batalla  del  Tcher- 
naya,  y  estraemos  de  él  lo  que  signe:  "Des- 
pués de  la  llegada  de  la  i. "  y  5.a  divi-  • 
sioues  de  infantería  a  Sebastopol,  consideré 
indispensable  ejecutar  un  movimiento  sobro 
el  Teheruaya,  á  fin  de  reconocer  la  posición 
de  las  tropas  enemigas  que  cubren  el  sitio 
de  Sebastopol,  y  sí  era  posible  rechazarlas 
del  Tchernaya  sobre  el  monte  Sapone. 

"Habiendo  sabido  que  los  aliados  comen- 
zaban á  recibir  refuerzos,  hice  descender,  en 
la  noche  del  15  al  16  de  agosto,  las  tropas 
que  ocupaban  la  posición  de  Makensie,  al 
llano  situado  entro  estas  montañas  y  el  Tcher- 
naya, dejando  un  número  suficiente  de 
tropas  para  la  defensa  de  la  ciudad  de  Se- 
bastopol. 

"Según  las  disposiciones  dadas,  el  jeneral 
Liprandi  tenia  orden  de  atacar  la  vanguardia 
sarda,  situada  en  la  orilla  derecha  del  Tcher- 
naya, y  prepararse  en  seguida  á  atacar  la 
montaña  de  Hasíbrt;  el  jeneral  de  Read  de- 
bía disponer  sus  tropas  en  batalla,  fuera  del 
alcance  del  canon  enemigo,  y  llevar  una  nu- 
merosa artillería  para  atacar  las  montanas  de 
Fedukhine;  pero  se  había  mandado  á  estos 
dos  jenerales  no  comenzar  el  ataque  antes 
de  recibir  orden  espresa. 

"Mi  objeto  era,  después  de  haber  desorde- 
nado la  vanguardia  sarda,  y  haber  reconocido 
mas  do  cerca  la  posición  de  estos  últimos, 
ó  atacarlos  con  la  infantería  del  jeneral  Li- 
prandi, sostenida  por  la  del  jeneral  Read,  6 
si  el  ataque  de  la  montaña  Hasfort  parecía 
muy  aventurado,  hacer  atacar  las  montañas 
Fedukhine  por  las  tropas  del  jeneral  de 
Read,  sosteniéndolas  con  la  infantería  del 
¡cneral  Liprandi;  ó  en  fin  limitarme  á  un 
reconocimiento,  si  uno  y  otro  ataque  ofre- 
cían  muchas  dificultades. 

"El  16  de  agosto,  el  jeneral  Read,  con- 
forme it  las  órdenes  dadas,  formó  en  batalla 
frente  á  las  montañas  Fedukhine,  y  abrió 
contra  ellas  un  fuego  muy  vivo  de  artillería, 
y  el  jeneral  Liprandi  hizo  avanzar  á  sus  tro- 
pas en  dos  columnas. 

"El  jeneral  de  Beliegrade,  con  su  colum- 
na, habiendo  establecido  dos  baterías  en  las 
alturas  que  son  paralelas  á  la  montaña  del 
telégrafo,  dirijío  el  fuego  contra  esta  última, 
que  fué  atacada  en  seguida  por  el  jeneral 
Wesselitkey.  El  reducto  construido  en  la  mon. 
taña  del  telégrafo  fué  muy  pronto  tomado. 

"Llegué  entonces  a  este  reducto,  con  el 
fin  de  examinar  el  terreno  en  persona,  y  dar 
las  últimas  disposiciones,  cuando  oí  repentina- 
mente un  fuego  violento  de  mosqneteria  á 
nuestra  derecha.  Era  el  ataque  de  las  mon- 
tanas Fedukhine  por  las  dos  divisiones  del 
jeneral  Read. 

"Me  es  imposible  esplicar  el  motivo  que 
habia  determinado  á  este  jeneral  a  empren- 
der el  ataque,  contrariamente  á  las  disposi- 
ciones tomadas  y  sin  mi  orden,  pues  muy 
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pronto  él  y  el  jefe  de  su  estado  mayor  fue- 
ron muertos. 

"Las  divisiones  12. 13  y  7. 03  atravesaron 
el  Tchernaya  y  el  canal  del  acueducto  bajo 
el  puente  de  piedra,  y  desordenando  al  e- 
jaemin'o,  esta  última  se  apoderó  de  la  pri- 
mer vertiente  de  la  parte  central  de  las  mon- 
tañas de  Fedukhine. 

"Entretanto,  el  número  de  las  tropas  ene- 
migas mas  allá  del  Tchernaya,  aumentaba 
considerablemente  por  los  refuerzos  que  le 
llegaban.  Entonces  vi  que  el  negocio  toma- 
ba un  aspecto  inesperado  y  renuncié  al  a- 
taque  proyectado  cotra  la  montaña  Hasfort. 
El  jeneral  Read  había  sido  muerto  durante 
estas  operaciones.  Tomando  en  persona  el 
mando  del  ala  derecha  y  viendo  que  el  ene- 
migo habia  ya  puesto  en  línea  mas  de  50,000 
hombres,  no  juzgué  ventajoso  renovar  el  a- 
taque,  y  dispuse  las  tropas  en  batalla,  tenien- 
do mi  ala  izquierda  sobre  la  montaña  del 
telégrafo  y  mi  ala  derecha,  compuesta  de  ca- 
ballería, al  pié  de  la  vertiente  de  las  mon- 
tañas de  Makensie. 

"Permanecí  durante  cuatro  horas  haciendo 
alto,  esperando  que  el  enemigo  vendría  á  a- 
tacarnos  en  nuestra  posición;  pero  no  se  a- 
trevió  á  intentarlo,  y  como  la  falta  de  agua 
no  me  permitía  permanecer  mas  tiempo  en 
aquel  lugar,  ordené  á  las  tropas  que  volviesen 
a  ganar  la  posición  del  Makensie." 

—Escriben  de  Odesa  el  21  de  agosto,  á 
la  Gócela  Militar  de  Austria:  He  aqui  los 
detalles  que  tenemos  de  lo  pasado  el  16.  En 
el  consejo  de  guerra  tenido  el  13  en  las  al- 
turas de  Inkermann,  so  decidió  que  se  for- 
zarían las  posiciones  enemigas  entre  el 
Tchernaya  y  el  Sapoun,  y  se  cortarían  las 
obras  de  sitio  del  cuerpo  principal.  Se  dice 
que  entre  otros  jenorales  Osten-Saken  se  o- 
puso  á  este  plan;  pero  el  jeneral  Kotzebuo 
provó  las  ventajas  de  esta  operación. 

"El  consejo  adopto  su  parecer.  El  man- 
do fué  dado  al  jeneral  Read.  Ese  dia,  antes 
que  el  sol' saliera,  el  jeneral  Read  circum- 
baló  las  posiciones  enemigas  del  Sapoun,  y 
las  atacó  durante  el  crepúsculo. 

"Pero  el  enemigo  reunió  en  un  instante 
fuerzas  muy  considerables  y  tomó  la  ofensi- 
va. El  jeneral  Read  debió  tocar  retirada." 

— Correspondencia  interesante  publicada 
por  el  Monitor: 

"El  jeneral  en  jefe  del  ejército  francés,  al 
ministro  de  la  guerra. 

"Cuartel  jeneral  frente  ¿Sebastopol,  20  de 
agosto  de  1855. 

"Señor  mariscal:  tengo  el  honor  de  diri- 
jíros  adjunta  copia  de  la  correspondencia  que 
he  tenido  estos  dias  con  el  príncipe  Gorts- 
chakorf  respecto  a  la  operación  do  levantar 
los  heridos  y  de  enterrar  los  muertos  rusos, 
después  de  la  batalla  del  16. 

'■Las  baterías  rusas  do  Makensie  han  te- 
nido la  inexplicable  imprudencia  do  tirar  so- 
bre nuestras  camillas  de  heridos  cuando  ve- 
nían a  recojer  a  los  adversarios  que  yacían 
aun  en  el  campo  de  batalla,  mucho  después 
<¡uc  nuestros  tiradores  habían  suspendido  el 
fuego.  Eos  comandantes  de  estas  baterías 
han  dado,  por  consiguiente,  una  espli- 
eacion  inadmisible  á  su  jeneral,  al  cual  he 
señalado  su  triste  conducta.  Esta  conducta 
no  es  honrosa  á  la  artillería  enemiga. 

"Tratando  de  disimular  el  mal  comporta- 
miento desús  subordinados,  el  principe  Gorts- 
chakotl'  ba  creído,  no  obstante,  deber  rendir 
un  completo  homenajo  á  la  humanidad,  de 
la  cual  nuestros  soldados  han  dado  en  esta 
ocasión,  nuevas  y  tiernas  pruebas.  Han  sido, 


en  efecto,  tan  jenerosos  después  de  la  vic- 
toria como  valientes  en  el  combate,  y  estoy 
orgulloso  de  mandar  á  tales  hombres. 
"Aceptad  señor  mariscal,  etc. 

"A.  Pelissier." 

— Et  jeneral  en  jefe  del  ejército  francés  al 
príncipe  Gortschahoff,  jeneral  en  jefe  del  e- 
jército  ruso  en  Crimea.—  Cuartel  jeneralf  rente 
á  Sebastopol,  16  de  agosto  de  1855. — Señor 
jeneral  en  jefe:  Me  apresuro  á  remitir  á  V.  E. 
una  cartera  que  contiene  valores  y  una  car- 
ta que,  después  de  verificación,  pertenece  al 
jeneral  Read,  jefe  de  un  cuerpo  del  ejército 
ruso. 

"Es  de  suponer  que  el  cuerpo  de  este  o- 
ficial  jeneral  ha  quedado  en  el  campo  de  ba- 
talla y  se  han  dado  órdenes  para  que  se  le 
busque  con  actividad. 

"Aceptad  etc. 

"Pelissier." 

"El  príncipe  Gorlschdkoff,  al  jeneral  en 
jefe  del  ejército  francés  en  Crimea.  Sebastopol, 
agosto  19  de  1S55. — Señor  jeneral  en  jefe: 
Tengo  el  honor  de  recibir  la  comunicación 
que  V.  E.  ha  tenido  la  bondad  de  dirijírme 
el  16  del  corriente,  asi  como  la  cartera  que 
contiene  dinero  y  una  carta  pertenecientes 
al  jeneral  Read. 

"Conozco  altamente,  señor  comandante,  lo 
qne  vale  un  paso  lleno  de  tal  cortesía,  asi 
como  la  solicitud  jenerosa  que  ha  indu- 
cido á  V.  E.  á  hacer  buscar  el  cuerpo  de 
este  oficial  jeneral. 

"Aceptad,  etc. 

"Miguel  GoRTSCHAKOFK." 

— "Una  correspondencia  de  la  Crimea  con- 
tiene estas  lincas:  "El  nombre  del  capitán 
de  artillería  Ricotti  anda  en  todas  las  bocas. 
Desde  su  posición,  ha  fulminado  cou  tanta 
impetuosidad  y  exactitud  de  tiro  á  las  colum- 
nas rusas,  (pie  después  de  haber  hecho  sal- 
tar dos  cajones  de  pólvora  de  los  rusos, 
ha  cubierto  el  fondo  del  Tchernaya  de  muer- 
tos y  heridos  enemigos." 

— He  aquí  una  carta  de  un  oficial  sardo: 
"El  jeneral  Montevecchio  me  lia  encargado 
que  responda  á  una  carta  y  salude  al  Teji- 
miento. El  jeneral  en  jefe  ha  entrado  en  la 
tienda,  ha  abruzado  al  herido  como  a  un 
hermano,  y  le  ha  manifestado  los  votos  que 
hacían  los  oficiales  y  los  soldados  del  ejer- 
cito sardo  por  él.  He  aqui  algunas  palabras  del 
herido;  son  características:  "El  cólera  me  ha 
perdonado;  asi  tengo  la  felicidad  de  morir 
como  soldado.  Puedo  hacer  mi  confesión  pu- 
blicamente, pues  no  tengo  que  reprocharme 
mas  que  la  falta  de  juventud;  nunca  he  tenido 
.'i  mi  vista  mas  que  mi  deber.  Espero  que 
Dios  me  hará  saber  en  el  otro  mundo  que 
los  piamonteses  continúan  haciéndose  honor. 
Decid  á  mi  Tejimiento  que  ha  sido  y  es 
siempre  el  objeto  do  mi  afección;  y  al  je- 
neral en  jefe,  que  cuento  con  que  hará  sa- 
ber al  rey  que  lo  he  servido  constantemente 
con  ardor  y  afección."  Los  capellanes,  doc- 
tores y  asistentes  lloraban  mas  de  admiración 
que  de  dolor.  Si  vive,  podra  ser  calificado 
de  verdadero  soldado  sin  miedo  y  sin 
reproche. 

Constantinopla. — He  .aquí  las  noticias 
traídas  por  el  Jourdain,  que  ha  dejado  á 
Constantinopla  el  3  de  setiembre: 

"Las  bombas  lanzadas  por  los  aliados  co- 
mienzan ¡\  destrozar  a  Sebastopol,  cuyo  as- 
pecto interior  ha  cambiado,  pues  las  reser- 
vas rusas  han  construido  por  todas  partes 
casamatas  poara  abrigarse; 


"Las  trincheras  francesas  estaban  tan  cer- 
canas de  Malakoff,  que  los  rusos  lanzaban 
rezones  á  fin  de  destruir  las  cestonadas.  La» 
tropas  aliadas  piden  el  asalto  á  grandes  gritos." 

— El  ministro  de  la  marina  ha  recibido 
del  vice-almirante  Bruatel  depacho  telegráfico 
siguiente:  "Crimea  6  de  setiembre.  El  ca- 
pitán de  fragata  Huchet  de  Cintré,  que  man- 
da el  Milán,  me  anuncia  que  el  Milán  y  el 
Catón  han  destruido  en  el  mar  de  Azofi", 
desde  Temriauk  hasta  Dolga,  43  pesquerías, 
127  barcas,  muchos  miles  de  redes,  brea, 
sal  y  barricas  en  gran  cantidad.  Cuatro  pes- 
querías solamente  han  escapado  á  la  destruc- 
ción, no  habiendo  permitido  la  poca  profun- 
didad del  agua  a  nuestros  buques  acercarse 
á  ellas.  Los  perjuicios  causados  al  enemi- 
go pueden  evaluarse  en  muchos  milloues. 
La  pesca  en  el  mar  de  Azof  da  lugar  á 
una  esportacion  considerable  que  se  estiende 
hasta  Polonia.  Esta  deslruccion  la  hará  im- 
posible este  año. 

"El  comandante  Clué  del  Brando»,  se  ha 
unido  por  su  parte  al  comandante  Osbornc, 
del  t  estatus  para  atravesar  con  embarca- 
ciones el  golfo  de  Oukliouk  v  quemar  los 
forra ges  que  estaban  amontonados  en  las  cos- 
tas. Los  comandantes  de  nuestros  buques  se 
lisonjean  todos  de  sus  escelentes  relaciones 
con  el  capitán  Osborne. 

— La  serie  de  despachos  diríjidos  por  el 
principe  GortschakolT  á  San  Petersburgo  con- 
firman plenamente  las  noticias  dadas  por  el 
Monitor.  Son  como  siguen:  "San  Petersbur- 
go lunes  1U  de  setiembre.  El  príncipe  Gorts- 
chakoff  dice  el  8  á  medio  din:  El  enemi- 
go recibo  continuamente  nuevos  refuerzos. 
El  bombardeo  contra  la  plaza  es  muy  vio- 
leuto."  Otro  despacho  del  mismo  din  a  las 
diez  de  la  noche  trae:  "La  guarnición  de 
Sebastopol,  después  de  haber  sostenido  un 
fuego  de  infierno,  ha  rechazado  hoy  seis  a- 
saltos,  pero  le  ha  sido  imposible  arrojar  al 
enemigo    del  bastión  Kornilotl"  (MalakotT.) 

Nuestras  bravas  tropas  que  han  resistido 
hasta  el  último  estremo,  pasan  á  In  parte 
septentrional  de  Sebastopol.  El  enemigo  no 
ha  encontrado  en  la  parte  meridional  mas 
que  ruinas  llenas  de  sangre."  Otro  despacho, 
del  9,  dice  asi:  "El  paso  de  la  guarnición 
á  la  parte  septentrional  de  In  plaza  se  ha 
verificado  con  el  mejor  éxito.  No  perdimos 
en  esta  ocasión  mas  que  100  hombres.  De- 
jamos solamente  en  la  parte  meridional  50U 
hombres  gravemente  heridos." 

— LoNnREs  11  do  setiembre,  en  la  noche. 
— Lord  Panmurc  comunica  el  despacho  si- 
guiente: "El  jeneral  Simpson  dice  de  Sebas- 
topol, con  fecha  9  de  sotiembre,  en  la  no- 
che: Sebastopol  está  en  poder  de  los  aliados. 
Durante  la  noche  y  en  la  mañana  do  hoy, 
los  rusos  han  evacuado  la  parte  sur  de  la 
ciudad,  después  de  haber  hecho  saltar  los  al- 
macenes y  las  defensas,  y  poniendo  fuego  á 
la  ciudad.  Todos  los  buques  de  guerra  han 
sido  quemados,  a  escepcion  da  tres  vépores 
que  quedan  en  el  puerto. 

"El  almirante  Lions  anuncia  por  su  par- 
te que  los  rusos  han  hechado  a  pique  todos 
sus  nnvios  de  línea." 

Lonpres,'  11  de  setiembre. — Despacho  del 
jeneral  Simpson,  del  S  de  setiembre,  á  lord 
Panraure:  "Hoy,  4  medio  dia,  se  ha  dado 
el  asalto  i  Malakoff  y  el  Redan  del  Care- 
nero por  los  franceses.  Los  franceses  han 
tomado  á  Malakoff  y  se  han  estoblecido  allí. 
Nosotros  (los  ingleses)  hemos  atacado  el 
Redan,  pero  sin  éxito." 

— Ti-rin,  10  de  setiembre. — El  jeneral  La 
Marmora  envía  desde  Kadicoi,  con  fecha  del 


